



iiAioir mi níinmi 
...Una fe inquebrantable en 
Dios y un gran amor a nues-
tra Patria. 
E L C A U D I L L O . 
3.a E D I C I Ó N 
60 M I L L A R 
I V I V A E L E J É R C I T O E S P A Ñ O L ! 
I F R A N C O I ( F R A N C O I ( F R A N C O I 
El duende herido 
Se o í a n desde h a c í a unas noches unos quejidos 
m u y misteriosos a i i á d e t r á s de las alambradas, entre 
nuestros parapetos avanzados y las t r incheras de 
los rojos. 
— M i s t é Pae, que le digo que a q u í le hay duende. 
El bravo legionario—andaluz m i l por cien—se em-
p e ñ a b a en convencer a l joven c a p e l l á n . 
—Bueno, esta noche lo veremos: v e n d r é yo mismo. 
Y volvió, ya lo creo, a l parapeto peligroso. D e c í a n 
que era muy valiente. 
L a noche e s t á negra como boca de lobo. U n 
buen grupo de muchachos de la 4.a Bandera rodean 
a l Pater. Poco tuv ie ron que esperar. En el silencio 
de la noche, empezaron a o í r se unos ¡ay ! \ay\ \ ay [ , 
que l legaban desde el fondo de la oscuridad. Todos 
se estremecieron: unos de asombro, t a l vez, otros 
de miedo. Los que no t i tubeaban ante l a me t ra l l a 
t i emblan ahora ante el mister io . < 
—Mis té , Pae ¿ n o é v e r d á lo que d e s í a ? 
— ¡ Y t an to ! , como que te vas enseguida a todo 
correr a l Alférez a pedir le que me deje salir del 
parapeto y pasar las alambradas. . . y v e r á s como te 
t ra igo el duende todo enter i to . 
L a c o n t e s t a c i ó n del Of íca l de Guard ia fué nega-
t iva . Los comunistas t e n í a n t a n cerca las amet ra-
l ladoras que el salir, a ú n de noche, era jugarse y 
perder la vida . 
Pasaron las horas de aquella noche en medio del 
t r i u n f o g i tano. 
— ¡ ¡Veis como é v e r d á l ! 
A l romper el alba r o m p i ó el fuego. Y a l poco t i e m -
po l legó el c a p e l l á n . V e n í a sonriendo y nadie sospe-
chaba el p o r q u é . 
En medio de general sorpresa y con una n a t u r a -
l i dad pasmosa s a l t ó fuera del parapeto. Hab ia a lcan-
zado el permiso. 
—Pero, Pater, por amor de Dios, ¿qué hace? Si va 
a la muer te segura... 
—Espere u n segundo, vamos con usted a l menos 
dos o tres... 
—No, muchachos, gracias; voy sólo . Si tardo, en -
tonces sí venid a buscarme... 
Y a r r a s t r á n d o s e se desl izó entre aquellos olivos 
secos a fuerza de met ra l l a y sobre u n terreno m á s 
lleno de hoyos de granada que una cara con viruelas 
rabiosas de cicatrices. 
Pasan los minutos . 
Los legionarios mient ras despachan m á s y m á s 
peines de fusi l d i r igen con dura p r e o c u p a c i ó n sus 
miradas hacia donde d e s a p a r e c i ó su valiente Pater. 
Pasan m á s minutos . Algunos entrecejos de acero co-
mienzan a arrugarse con dolor. . . 
Por f i n , bajo una nube de balas, aparece el Padre 
a r r a s t r á n d o s e m u y pegadito a l suelo. Viene sudando 
apesar de ser invierno. 
Y no t rae a l duende. 
Pero sobre sus espaldas l leva u n her ido rojo. 
Avanza d e s p a c í s i m o . Pesa mucho todo u n m o c e t ó n 
y t iene que adelantar s in alzarse. Los minu tos se 
hacen m á s largos que u n inv ie rno s in pan. Los m u -
chachos de l a L e g i ó n d isparan con fiereza p re ten-
diendo hacer una barrera de plomo para defender 
a su ido la t rado c a p e l l á n . 
Se acerca, ya casi e s t á a q u í . . . pero no puede m á s ; 
le f a l t a n la fuerzas. En el pun to m á s peligroso de 
l a vaguada se para desfallecido. No le quedan ya 
arrestos para u n ú l t i m o esfuerzo... 
U n cabo, i n s t a n t á n e a m e n t e juzga el pel igro y 
salta fuera, recoge a l her ido y . . . apenas t iene t iempo 
de avanzar dos pasos. U n a bala le deshace el brazo. 
Con el izquierdo apr ie ta m á s fuerte sobre su pecho 
a l pobre mi l i c i ano . 
E l Pater no h a t r a í d o a l duende, pero en el bo t i -
q u í n e s t á ahora confesando y consolando a ese po-
breci l lo her ido que tiene l a m a n d í b u l a in fe r io r hecha 
a ñ i c o s y que se cae de debi l idad por el largo ayunar 
de dos d í a s con sus noches. 
Como fuego en u n pajar as í co r r ió esta h a z a ñ a 
de boca en boca por toda la 4.a Bandera y d e m á s 
fuerzas del glorioso frente de M a d r i d . 
Son pocos, empero, los que se marav i l l an . Para 
casi todos es cosa vie ja el a r ro jo val iente del joven 
j e s u í t a . 
S a b í a n que el P. FERNANDO HÜIDOBRO era ahora 
u n prodigio de h e r o í s m o como lo h a b í a sido antes 
de ciencia en la famosa Univers idad alemana de 
Fr iburgo . S a b í a n que su a m o r — v o l c á n de hero ic ida-
des—era salvar almas. 
• 
Por los sótanos de la Guerra 
El d í a en que f loreció este rosal—cuajado de t a n -
tas flores que apenas se ven las espinas—que l l a m a -
mos Mov imien to Nacional , este j e s u í t a e s p a ñ o l c e r r ó 
sus l ibros alemanes y a b a n d o n ó a toda pr isa sus 
togas y doctorados. 
Desde el p r i m e r d í a fué soldado de E s p a ñ a , P i d i ó 
i r con fuerzas de choque y el General Y a g ü e lo des-
t i n ó a l a Leg ión , a las fuerzas de choque por exce-
lencia. 
Desde Talavera de la Reina hasta M a d r i d fué a l 
frente de sus muchachos y los legionarios fueron l a 
pica de acero que a b r i ó ese camino i m p e r i a l hasta 
las puertas de la Corte. 
Ellos—los de la 4.a Bandera—fueron los pr imeros 
en clavarse en el c o r a z ó n de la ciudad pecadora, y 
all í con fiereza hispana asentaron sus reales en l a 
Ciudad Univers i t a r i a y a largaron sus manos has ta 
apoderarse del Hospi ta l Cl ín ico . 
Aquí la lucha fué de t i tanes. 
L a f iera ro ja h a b í a hund ido sus p e z u ñ a s en l a 
pudredumbre de aquel suelo y con sus afilados co l -
mi l los rasgaba en una desesperada defensa, los cuer-
pos e s p a ñ o l e s que se le acercaban. Mas la L e g i ó n 
no sabe retroceder, y aqu í , con ella, el Pater resiste 
f i rme, inconmovible . 
Por el cielo, bombas y morterazos; de frente, r á -
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fagas de ametral ladoras, y por debajo, a pocos m e -
tros de sus pies, minas arteras. 
U n d í a voló medio edificio como s i fuera una 
casita de Be lén . Otro , l a d i n a m i t a a b r i ó u n boquete 
fenomenal y por é l se d e s b o r d ó l a avalancha roja . 
Pero su sorpresa fué enervante, indescr ipt ible cuan-
do en vez de encontrarse ú n i c a m e n t e ruinas sem-
bradas de c a d á v e r e s c h o c ó con los pechos de los 
valientes legionarios que a l l í agazapados se dispo-
n í a n a m o r i r antes que retroceder. 
Y all í , en p r i m e r a linea—como siempre— estaba 
el j e s u í t a a n i m á n d o l e s , y como él nos dice: « . . . d á n -
doles a besar el Cruc i f i jo y haciendo con todos el 
acto de c o n t r i c i ó n y d á n d o l e s la a b s o l u c i ó n en 
c o m ú n » . 
Pa t r io t i smo y rel igiosidad f l o t an en aquel he rv i r 
de met ra l l a . Leamos a l azar, a i g ú n p á r r a f o de la 
correspondencia f a m i l i a r del Padre Huidobro. 
«. . .Llegó a m i sangrando por l a cabeza u n chico 
que la noche antes se h a b í a confesado, d i c i é n d o m e 
con una serenidad espantosa: 
—Padre, esto se pone m a l . Vamos a prepararnos. 
— ¿ Q u é es esto?, le pregunto alarmado. 
—Nada, pero ¿ n o se acuerda de lo que le d i je 
ayer? 
»Le vendaron y volvió a los escombros. A l poco 
ra to volv ía con o t ra her ida en u n brazo y o t ra en 
una p ie rna y t e n í a a l f i n que tenderse en una 
cami l la . 
» O t r o que t a m b i é n d e s p u é s de muchos a ñ o s h a b í a 
hecho precisamente el d í a anter ior una la rga con-
fesión, l legó casi mor ibundo. Tres oficiales cayeron 
en los pr imeros momentos. 
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—¡PATER!, ¡ESTOY HERIDO!—me gr i taba uno de 
ellos desde su camilla—¡VIVA ESPAÑA! ¡VIVA DIOS! 
»Quej idos de los l ieridos, c a ñ o n a z o s de grueso ca-
l ibre que siguen desmenuzando la casa, golpes de 
mor tero sobre las ruinas donde nuestra gente se 
parapeta d e s p u é s de haber rechazado el e n e m i g o . . . » 
«Var ias veces tengo que correr bajo el agua y las 
balas a otros edificios donde hay m á s h e r i d o s . . . » 
Y todo este h e r o í s m o es para el Pater cosa ins ig -
n i f icante . O t r a es su p r e o c u p a c i ó n . Siente en la carne 
viva de su a lma los garfios de la g ran p r e o c u p a c i ó n 
de E s p a ñ a : nos lo dice e n é r g i c a m e n t e : 
No es lo m á s difíci l el exponerse a las < balas, n i 
vencer a los rojos: eso es lo previo. La g ran obra es 
cont ra la f r ivo l idad e s p a ñ o l a , que a ú n en estos m o -
mentos es la d i spos ic ión del noventa por ciento de 
nuestros compatriotas. 
Le duele y horrores ver que parte del pueblo no 
levante la m i r a d a hacia Dios, y a ú n en estos m o -
mentos de t r á g i c a prueba, quiera hozar en las i n -
mundicias de una conducta in f i e l . 
Y mient ras siente en su pecho los desgarros de 
esta gran p r e o c u p a c i ó n , sigue a r r o j á n d o s e val iente 
hasta tocar con la mano el borde de la sepultura. 
Pues suced ió que de resultas de la explos ión de 
una m i n a h a b í a n quedado enterrados vivos tres sol-
dados. E l c a p e l l á n quiere confesarlos a todo coste 
pues aunque m o m e n t á n e a m e n t e e s t á n seguros por 
defenderlos enormes bloques de cemento armado, 
con todo si la Leg ión tuv iera que rect i f icar el frente 
y replegarse de aquella avanzadil la que hace c u ñ a , 
c a e r í a n prisioneros y los rojos indefectiblemente los 
fu s i l a r í an . 
E l j e s u í t a no se detiene a medi r el pel igro en que 
se ent lerra . No duda n i u n momento. 
« T e n g o que hablarles y darles la obso luc ión . Ten-
go estr icta ob l igac ión de hacerlo. 
^Mientras me detengo a decir dos palabras a unos 
soldados que encuentro, h ie ren a u n c o m p a ñ e r o y 
poco d e s p u é s m u r i ó . 
»Yo llego a la boca de la cueva donde e s t á n 
metidos, casi milagrosamente ilesos; les animo, les 
consuelo, les doy la obso luc ión y les aseguro que no 
les dejaremos all í . Hierros retorcidos de la a rmadura 
de una columna de cemento hacen imposible l a 
salida. 
»Vuelvo s in novedad y hablo con el Comandante. 
Este e n v í a ingenieros con sierras que rompen a l f i n 
la j au l a y sacan a los legionarios que h a n estado 
en el re ino de los muertos desde las siete y cuar to 
de la m a ñ a n a hasta la una y media. U n legiona-
r io propone que h a b í a que crist ianizarlos o t ra vez. 
¡ C u á n t a s cosas h a n pasado por sus almas en este 
t iempo de gracia! En la p r imera ocas ión , confesaron 
y c o m u l g a r o n » . 
Y pocas l í n e a s luego a ñ a d e : 
«El h e r o í s m o de los legionarios ha salvado la 
s i t u a c i ó n » y a r e n g l ó n seguido, con esa encantadora 
na tu ra l i dad con que se habla a u n hermano, p ro -
sigue : 
«La noche la p a s é en o r a c i ó n en u n s ó t a n o del 
f a t í d i c o h o s p i t a l » . 
Y a l lá , cal ladi to, en su frío r i n c ó n , mient ras los 
h é r o e s descansan de su gloriosa jornada, el sacer-
dote, t a p á n d o s e los oídos para no o í r las voces de 
§u cuerpo no menos cansado que el de los valientes 
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legionarios, se ar rodi l la , y una, dos, tres... seis son 
las horas lentas que pasan y su c o r a z ó n sube hasta 
Dios y le reza por E s p a ñ a y por los bravos que se 
baten y por los m á r t i r e s que ya sucumbieron. 
Y Dios, ante una estampa de devoc ión t a n ex t ra -
ord inar ia , colma cumpl idamente las peticiones del 
j e s u í t a soldado. Y la E s p a ñ a nueva ensancha s in 
cesar sus fronteras de fuego, y los h é r o e s l uchan 
cual leones de Cast i l la y mueren cual hi jos de l a 
n a c i ó n predi lecta del Sagrado C o r a z ó n , pues h a 
habido Capellanes que les e n s e ñ a s e n a rezar y v i v i r 
como cristianos. 
«En los dias siguientes ha habido cosecha copiosa. 
¡ Qué es v i v i r sobre terreno minado, s in saber c u á n d o 
le t o c a r á a uno volar! Asi , j u n t o a l a muerte , se 
d i l a t an los corazones y viven las almas cerca de 
Dios. Todas las tardes i^oy con ellos y rezamos jun tos 
y vuelven al S e ñ o r muchos que estaban lejos. Y todos 
aprendemos a estar en las manos de Dios». 
¡Qué amor m á s intenso, m á s sublime el de este 
h é r o e ! 
LUCHAMOS CON LOS OJOS PUESTOS EN ES-
TABLECER PRÁCTICAMENTE EN LA VIDA 
PUBLICA Y PRIVADA LOS PRINCIPIOS CRIS-
TIANOS, QUE FUERON REFRENDADOS CON 
SANGRE DIVINA EN EL GÓLGOTA. 
GENERAL DÁVTLA. 
«...mi Bandera, luchar con 
denuedo...» 
Una m a ñ a n i t a de noviembre, entre las brumas 
h ú m e d a s de o t o ñ o , la lucha fué m á s dura : los legio-
narios atacaban como sólo saben hacerlo los espa-
ño les y el Pater estaba al l í con ellos como solo lo 
saben hacer los santos após to l e s . E l amor le ataba 
a ellos. 
De repente, cuando la lucha empezaba a m e n -
guar, c a y ó el j e s u í t a chorreando sangre. E l ya famoso 
p e r i ó d i c o ALCAZAR, de Toledo, asi nos comunica la 
no t i c i a : 
«A mediados de noviembre el P. Huidobro fué he-
r ido de u n balazo en una pierna en el frente de 
M a d r i d y hospital izado en Talavera, por espacio de 
u n mes. S e n t í a a l l í m á s que las molestias de la 
her ida el no poder convivi r con sus queridos legio-
n a r i o s » . 
E l mismo nos lo dice: 
M i her ida ha sido .una pequenez pues la bala iba 
t a n bien d i r ig ida por la Providencia que no tocó el 
hueso. 
Yo s o ñ é alguna vez con i r d e t r á s del P. M a r t í n e z 
( C a p e l l á n j e s u í t a , muer to en el A l to del León en 
septiembre dé 1936), pero no he sido digno n i siquiera 
de sufr i r un poco. Todo son mimos, l a gente me quiere 
mucho, sobre todo mis soldados. Yo he ofrecido m i 
v ida por su s a l v a c i ó n eterna, y me parece que Dios 
la va a aceptar. 
Sí. En la cama del hospi ta l no sabe sino seguir 
con el pensamiento a sus muchachos y sus labios no 
hacen m á s que ponderar sus proezas. Hasta u n d í a 
se s i n t i ó con arrestos para escribir u n a r t í c u l o en 
loa de la Leg ión . Copiemos estas l í n e a s de fragancia 
d e l i c a d í s i m a : 
«Con el a lma desgarrada a l separarme en m o -
mentos dif íci les de mis bravos legionarios de la 
Cuar ta Bandera, les env ío estas l íneas . Sus Oficiales 
son caballeros, con todo lo que esta palabra encierra 
de legendario y de noble. Sus soldados, francos y 
c a r i ñ o s o s , valientes como leones y tiernos como n i -
ños . PARA MI SON HIJOS». 
. . .Y mient ras el P. Huidobro espera la hora ven-
turosa de volver a l a l í n e a de fuego, toda una p l é y a d e 
de j e s u í t a s t r aba jan denodadamente en los frentes, 
a q u í entre legionarios y art i l leros, a l l í con mar inos 
y aviadores y mil ic ias . 
Unicamente en la L e g i ó n — p u e s t o de honor para 
los v a l i e n t e s — m á s de doce j e s u í t a s h a n sido cape-
llanes de sus Banderas. 
Los hay de todas las edades. Los hay con í p d a s 
las condecoraciones. Muchos h a n ca ído heridos, otros 
muertos lavando desinteresadamente con su sangre 
las t ierras envenenadas que paso a paso redime esta 
E s p a ñ a Trad ic iona l y Azul que hoy renace. Los f r en -
tes del Norte desde San S e b a s t i á n hasta G i jón , 
U 
el m a l e c ó n del Guadar rama y l a espina de la Casa 
de Campo, las pardas ondulaciones de Ext remadura 
y las t ierras aragonesas y catalanas nos hab l an de 
sangre j e s u í t a . . . 
E l mismo P. Huidobro, en sus cartas, a veces, nos 
dice de los j e s u í t a s que casualmente encuentra por 
las l í n e a s de fuego, pues al l í mismo en el pe l igro-
s í s i m o frente de la Ciudad Univers i t a r i a e ran tres 
las Banderas de l a Leg ión que l levaban j e s u í t a s como 
capellanes, a d e m á s de los que l legaban con tropas 
de refresco. De l h e r o í s m o de estos patr iotas vaya 
como ejemplo este p á r r a f o de una car ta confidencial 
del P. Huidobro : 
«Del P. Caballero s a b r á n u n hecho heroico. F u é 
sólo, cuando nadie se a t r e v í a , a u n carro bl indado 
que cajoneaba el enemigo y aux i l ió a l c h ó f e r m o r i -
bundo y rec ib ió dos c a ñ o n a z o s estando él dent ro y 
volvió bajo la ametra l ladora y el c a ñ ó n ro jo c u b r i é n -
dole sólo la mano de Dios. H a b l a n de Laureada y 
la merece. Su hecho ha sido mejor que muchos ser-
mones, porgue ven que sola la Fe da esas fuerzas. 
Y creen muchos '» . 
Los j e s u í t a s a l luchar cual h é r o e s e s p a ñ o l e s y 
t raba ja r como celosos sacerdotes, no h ic ie ron m á s 
que portarse como dignos hi jos del g ran C a p i t á n 
e s p a ñ o l Ignacio de Loyola y como hermanos del m a -
yor de los a p ó s t o l e s modernos San Francisco Javier. 
LA HORA DE MAYOR PODERIO DE ESPAÑA FUE 
T A M B I E N LA DE SU M A X I M A RELIGIOSIDAD. 
MAEZTU. 
Laureada de sangre 
Seis reales por una cachava no es mucho, y el 
Pater de la 4.a Bandera se l a c o m p r ó a su paso por 
Toledo. L a necesitaba para d is imular su cojera. De 
lo cont rar io no le d e j a r í a n volver a las t r incheras . 
y con su burdo palo l legó a l parapeto entre las 
m á s variadas muestras de regocijo general. 
En los pr imeros meses del a ñ o 1937 tempestades 
bé l i cas azotaron cont inuamente el duro frente de 
M a d r i d . Las tropas e s p a ñ o l a s , s u p e r á n d o s e en arrojo, 
extendieron su domin io hasta Las Rozas y la Cober-
tera, l legando as í a convert i r—en la fragua de su 
h e r o í s m o — a q u e l l a c u ñ a de ayer en potentes tenazas 
que hoy con fuego le ta l c lavan sus dientes en l a carne 
viva de M a d r i d . 
E l gigante r e p t i l ro jo se r evo lv ía r a b i ó s o a l sen-
tirse herido. Cada d í a coleteaba con mayor fu r i a en 
su cubi l cada d í a m á s reducido. 
En la m a ñ a n a del 11 de a b r i l l a a r t i l l e r í a rusa 
m o s t r ó una ac t iv idad t a n desusada que b ien a. las 
claras p r e a n u n c i ó u n ataque en gran estilo. 
Efect ivamente: aquella tarde, las hordas rojas se 
desbordaron de sus reductos—espumeantes de r a b i a -
armadas de pun t a en blanco, y en n ú m e r o sincera-
mente aplastante se lanzaron sobre esos pocos cen-
tenares de legionarios que defienden la Cuesta de 
las Perdices. 
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El domin io de esta impor t an te pos ic ión es cues-
t i ó n de v ida o muerte . 
E l combate, desde el comienzo, p r e s e n t ó d i m e n -
siones alarmantes. Todas las fuerzas de esa agoni -
zante r e p ú b l i c a se enfocaron, cuesta arr iba , cont ra 
las posiciones protegidas por l a bandera bicolor. 
Aquel puñado* de e s p a ñ o l e s se bate s in p e s t a ñ e a r . 
L a Leg ión , apoyada por l a I n f a n t e r í a y Met ía la , se 
pega a t i e r r a con la tenacidad de clavos. 
El j e s u í t a val iente e s t á en su puesto, en medio 
del peligro. Con su t íp ico y entusiasta op t imismo 
enciende l lamaradas de h e r o í s m o en el pecho de «sus 
/lijos». 
E l fuego dura horas largas, m u y largas.. . 
Cae la noche a b r i l e ñ a y ella t rae f ina lmente 
la paz. 
Silencio. Silencio de campo santo. 
Allá, m á s adelante, l a l una se ent ra t r i s tona y 
p á l i d a entre las ruinas del puesto de socorro: e s t á 
casi derruido. Cuando se a s i s t í a ca r i ta t ivamente a 
varios heridos graves, u n i n h u m a n i t a r i o proyec t i l de 
c a ñ ó n ha venido a explotar en aquel lugar i n ú t i l -
mente amparado por grandes cruces rojas. 
El m é d i c o r e s u l t ó her ido de gravedad y varios 
son los muertos. 
Allí, e n c o n t r ó la muerte—digna corona a una v ida 
de valiente—el j e s u í t a soldado. Yace su c a d á v e r en -
tre c a d á v e r e s de legionarios. Hasta l a muerte estre-
chamente unidos. Al lá , le l levó su amor de h é r o e . 
¡ ¡ ¡ ERAN SUS HIJOS. . . ! ! ! 
L a Cuar ta Bandera lo l lo ró como a padre. 
— 14 — 
El General le r i n d i ó honores como a h é r o e . 
Y todos besaron con amor el santo c ruc i f i jo h u -
medecido con sangre j e s u í t a . 
En aquel combate una vez m á s la Leg ión se c u b r i ó 
de g lor ia : el B a n d e r í n de la 4.a Bandera se a d o r n ó 
con los laureles de la v ic tor ia , y en el l ib ro de oro 
de los Ca ídos por Dios y E s p a ñ a , u n á n g e l esc r ib ió 
con letras eternas el nombre de u n j e s u í t a y sacer-
dote, el de un h é r o e del amor.. . 
DE ESTE DESPERTAR GLORIOSO DE LA TRADICION 
ESPAÑOLA, FORMA PARTE PRINCIPAL EL RES-
TABLECIMIENTO DE LA COMPAÑIA DE JESUS... 
POR SER UNA ORDEN EMINENTEMENTE ESPAÑOLA... 
F R A N C O . (DECRETO DEL 3 DE MAYO). 
Leed el folleto n." 2 de esta serle: 
"DOS CORAZONES. 
VTuestra Bendición se dl-
rige de una manera es-
pecial a los españoles 
que se han impuesto la 
difícil y peligrosa tarea 
de defender los dere-
chos y el honor de Dios 
y de l a R e l i g i ó n . 
EL PAPA PÍO XI. 
o tengo la serena con-
fianza de que todas las 
naciones rendirán t r i -
buto de admiración a la 
Juventud española que 
salvó a la civilización 
cristiana. 
FRANCO. 
f ^ a á n verdad es que, 
perdida la fe reli-
giosa, no tiene el 
patriotismo en Es-
paña raíz ni con-
sistencia! 
MENÉNDEZ PELA YO. 
P R E C I O S 
100 ejemplares 8 ptas. 
500 » 35 
1000 » 60 » 
P E D I D O S 
DIRECTOR PROPAGANDA 
Apartado 10]- Valladolld 

d i o . 
CALVO so 
t r m p o r 
OS. C| u o 
o r j r «si G Í « 





Apesar de que la madre 
tan hondo el cariño siente, 
sufre su pena orgullosa 
teniendo un hijo valiente, 
'ota cantada en Villa Cis-
wros 'por los Ivparlados 
del 10 de aoosl^H 
e ( i g i o s o y l o 
I o ss d o ® L J 
t e r o 
r ^ l 
<II>. CASA M A R T I N . • V A L L A D O L I P 
Antoi^lp 
